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SAN· JOSÉ· 

LA EscuELA PiA Y LA Escu&;LA LA,ICi\. 

Para cantar las glorias de San José de Calasanz no es ne­
cesario ceñirse éi los grandes hechos de su vida, asi como para 
encarecer la importancia de Ja Escuela Pia tampoco es indis­
pensable acudir a lós orígerres de su providencial historia, ni 
enumerar cronológicamente los hechos mfls brillantes de sus 
grandes hombres. Basta presenciar los sucesos que se van 
desenvolviendo día tras día, ya en sentido del progreso cris­
tiana, ya en el de regresión éi la barbarie anarquica que pre­
conizara Rousseau, para ver resplandecer aquellas glorias y 
para inferir aquella importancia .. unas veces directamente im­
pulsades por la acción de los acontecimientos, y otras con­
movidos por la reacción que dimana de la violencia del mal. 

Así, estos artkulos anuales, con referirse a un personaje 
histórico y a una institución secular, pueden ofrecer .. a falta 
de otros .. un aliciente no despreciable: el de Ja actualidad que 
aviva el interés del lector y aporta al discurso algo mas deci­
"Sivo que los argumentes discrecionales: el documento pldstico, 
visto y apreciada por todos, y por ende, innegàble por su 
abrumadora realidad. 

No es necesario retrotraerse al siglo xvn, ni al xvrri, ni si ­
quiera a la década anterior, para dar idea del modo de ser 
de la Escuela Pía, de su enseñanza, de su alcance social y de 
su trascendencia: ahi esta a la vista de todos, a disposición de 
todos, toda rara todos los que por si mismos quieran cono-
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cerla y apreciar su obra, sin necesidad 5!e intermediaries_, 
que podrian ser calificados de pat·ciales, ni de ciceroni, a 
quienes pudiera reputarse 'de rutinarios, ni de documentes 
faciles a la tergiversaci6n; ahí esta mostníndose tal cual es, 
tal c6mo era, tal c6mo quiso que fuera so santa Fundador, 
ejerciendo la influencia del magistedo entre todas las clases 
sociales, foii)entando el iocrerpento. ~e la piedad y cqptribu­
yendo a la difusi6n de las letras: formando, del tesoro divino 
de la fe y del tesoro humana de la ciencia, un solo patrimonio 
que se transmiten unas a otras las generaciones. 

No es menester tampoco disertar extensamente sobre los 
erro res de la Enciclopedia, oi ponderar los es tragos de la re­
voluci6n francesa, ni siquiera discutir la historia de lm críme­
nes de la masoneria, para penetrar en la índole de la escuela 
laica, que es como Ja antesala de la revoluci6n universal 6 

como eltrofeo de todas Jas aborninaciooes. Ahí esta esa es­
cueJa laica, patente a todos, con sus perniciosas enseñanzas y 
con los hechos-los crímenes diré mejor-que se desprenden 
de aquéllas. Ahí estan esos li bros en donde se-niega 6 se in­
~ulta a Dios, se abomina de la Patria, se reniega de la pate_r­
nidad, se preconiza la disoluci6n de la familia y se cornbate 
el principio de autoridad y toda el orden moral. No nos lo re­
fiere un cronista mas 6 menos veridico; no hay siquiera que 
atravesar el Océano para enterarse. Ahí estan esos • ptofeso­
res• a quienes atienden todos los dias infelices niños-y ni­
ñas- con los cuales nos cruzamos en las calles, y ahí estan 
eso~ libres infames que todos hemos tenido 6 podemos tener 
en nuestras mancs, auoque no sea mas que para arrojarlos 
al fuego. En Barcelona menos que en ninguna parte puede 
alegarse ignorancia, porque aquí es donde existc un centro­
la Hamada Escuela Moderna-que, según el anarquista Ma­
lata, va mucho mas alia que todas las aoalogas del extranje­
ro.-Verdad que Barcelona es también por excelencia la ciu­
dad de las born bas. 

Tenemos, pues, a la vista las dos insrituciones que se 
,disputan la preeminencia soçial en nuestros tiempos, y como 
ambas son tan opuestas como el bien y el mal, es necesario 
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'que todos sepamos a qué atenernos para obrar en consecuen­
cia, -ya que del triunfo definitivo de una ú otra depende la 
salvación de la sociedad ó su total ruina. 

La Escuela Pía es la Religióo, la Patria, el respeto al prin­
cipio de autoridad, el orden, la ciencia cristiana y las letras 
en su mas bella expresión. La Escuela laica es el ateísmo., la 
traición, la abominación de toda autoridad, la anarquia, el 
absurdo, la pornografía, y, como natural consecuencia, la 
criminalidad. 

No son estas apreciacion<::s fantasmagorias de fanatico pro­
pagandista., sino trasunto de la realidad acreditada por los 
hechos. Léase los libros de una y otra institución y se echara 
de ver Ja verdad de mis palabras; aprecíese los resultades, y 
por los fru tos podra conocerse el arbol. 

La propaganda de la Escuela Pia se basa en la caridad, 
que edifica; la de la Escuela laica en el odio destructor. La 
Escuela Pía ha dado al mundo hombres que han señalado 
los rumbos de la ciencia ó han cootribuído al esplendor de 
las letras ó ban regido los destines de las naciones; y sobre 
todo, ha dado a la sociedad hombres buenos. La Escuela lai­
ca no ha hecbo mas que fomentar la anarquía: su efemèride 
mas característica es el 3r de mayo de 1906, y su mas emi­
nente personalidad, Morral. 

En medio del desbarajuste de los tiempos, nuestra socie­
dad mantiene poderoso su instinto de cooservación: por esto 
1a Escuela Pia ha alcanzado una preponderancia muy supe­
rior a la de anteriores épocas. La sociedad considera mas 
que nunca necesaria su acción bienhechora. 

Y prepondera la Escuela Pía., a pesar de la acción de mole­
dora de gobernantes que no siernpre marchan acordes con Ja 
sociedad que pretenden regir. No se concibe, en efecto, que 
después de tan repetidas catastrofes, y sobre todo, después 
del atentado de 31 de mayo, se haya dado autorización para 
reabrir, en octubre próximo, la Escuela Moderna, que debie­
ra haber sido arrasada; y tampoco es concebible que los go­
biernos se disputen el monopolio de la democracia sectaria, 
.amenazando con debilitar la influencia salvadora de la Igle-
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sia y con reducir a condiciones imposibles las corporaciones 
religiosas, mientras sedeja que campen por sus respetos las 
escuelas laicas que, según recieote expresión de un ministro, 
son hij\lelas de la «Escuela Moderna• .. 

De la providencia de"Dios espera mos que Ja sociedad es­
pañola se salvara, como tantas veces ha sucedid0, a p~sar de 
sus Gobiernos; y esta esperauza tendra una base fundamen­
tal mientras veamos a la Escuela Pia proseguir resuelta el ca­
mino que le trazara Sa:1 José de Calasanz. 

JuAN BuRGADA Y Juuí.. 

Ll\ ESeUELl\ I?Íl\ 

Los hechos presentan un fenómeno curioso en lo relativo 
a Jas apariciones portentosas é innumerables de la Madre de 
Dios a los hombres, tal es, el baber siempre escogido para 
dispensar sus gracias almas sencillas, almas de niño, por su 
pureza y candor. Si Ja parcidad no me lo impidiera recorda­
ría cuantas apariciones de la Virgen acuden a mi memoria 
para corroborar mi aserto, pero me bastan dos: la que honr6 
a nuestro San José de Calasanz, el ap6stol de Ja niñez, y la 
que poco después de la proclamaci6n del dogma de Ja Inma­
culada se verificó en Lourdes ante la inocente Bernadette. 
¿~o es esto una enseñanza? ¿~o encierran las apariciones de 
la Virgen a los hombres y a los niños conclusiones filos6-
ficas? 

Concretandome a Ja que interesa en el momento presente, 
todo él dedicado a continuar mi anual labor de honrar a mi 
Santa Padre, José d~ Calasanz, con motivo de ~u próxima 
festividad, es de tal trascendencia el legado de la Virgen al 
ínclito Fundador de la Escuela Pía, de tanta importancia que 
jamas dejara de ser actual, siempre sera viva y latente, im­
portantísima y eficaz, consoladora y regeneradora, de ayer t 
de hoy y de mañana su grandiosa obra. 

¡Admirable aparicióo! rPrecioso legado! La Virgen Purat 
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madre amantísima de los niños, teoiendo en sus brazos al 
Divino Infante, sostenido su espiritual asiento por angelitos, 
regató a José de Calasanz el hermoso legado del cielo en la 
tierra, buscó su alma pura para confiarle la tutela de los an­
gelitos terrestres, quiso para sí la Obra Calusancia y le estam­
pó su escudo en sefial de perpetua alianza, le dió su nombre 
corno prenda dè amor. E~ la Escuela Pia de la Madre de 
Dios, pero no de la Virgen Purísima como In maculada, ni tïas­
pasada de dolares, ni arnparo de Jos afiigidos, ni dispensado­
ra de mercedes, ni obsequiadora con rosarios 6 escapularios, 
si no de la Virgen, como Madre de Dios~ como Madre de 
Jos niños, como guardiana de los pequeñuelos cabe su azula­
do manta. 

Legó la Virgen a San José de Calasanz, la porción mas 
rica y mas codiciosa de la tierra, la parte predilecta del cielo, 
la herencia mas pura, el mas valioso tesoro. Son los niños el 
legado de la Virgen a nuestro insigne Calasanz; los niños, 
cuya alma, cual Ja cera, se arnolda a cualquier forma y la 
Virgen confió los elegidos de su corazón a la Escuela Pía a fin 
de que ésta los rnoldele para el bien, les dé una sana, perfec­
ta y cristiana educación é instrucción. 

Los niños son el magico resorte para las conversiones, las 
delicias de la familia y los reyes de ella~ el consuelo de los pa­
dres, los arbitros de sus pensamientos, los que aplacan las iras 
divinas sobre la familia y la sociedad, los que con sus puras 
oraciones aromatizan bogares pestilentes de blasfemias é im­
piedades, los guardianes de las rnoradas, los angeles de la casa. 

A ellos se dirige la Escuela Pia en su obra de celo y apos­
tolado, y en su portentosa labor nada le detiene. Vence la irn­
piedad~ aparta la envidia, destroza la ignorancia, aplasta la 
incredulidad, rompe la rutina, avanza e,n triunfal marcha sin 
que le asusten ni la dificultad de Ja empresa, ni la magnitud 
del sacrificio, ni Ja pobreza que es su esposa. Hoy corno ayer, 
mañana corno hoy la Escuela Pía permanece firme en media 
de Jas revoluciones sociales; ni carnbia~ ni se modifica, por­
que el fia que persigue es perpétuo y universal y a este fin 
consagra todas sus energias, toda su vitalidad . 

r 
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No es la Obra Calasancia aparatosa~ ni terreno abonado a 
momentflueos y ruidosos tri unfos. Es obra de perseveranda, 
de fe, de virtud, de heroísmo; es obra que se realiza rnodesta­
mente~ entre cuatro paredes, pero sin cesar~ si n interrupción, 
y su triunfo es secreto pero continuo; lo obtiene diariarnente 
al depositar santa semilla en· el corazón de los niños, lo pre­
gonan los discípulos, que agradec'idos salen de las aulas es­
colapras. 

Mientras las generaciones vayan sucediendose en los Co­
legios escolapios, no bay que desconfiar de la salvación de la 
sociedad. Mientras Jas puertas de la Escue la Pía permanez­
can abiertas, para repartir a rnanos llenas entre los niños los 
principios salvadores, Dios reinara entre nosotros J la Reli­
gión se extender{! . Es tal la excelsitud de la Escuela Pia, tal 
su virtualidad, que bombrês sin Dios, sin fe, sin conciencia, 
que buyen del sacerdote~ que tentan a Ja Providencia con sus 
blasfemias, que vituperan fi la Religión sacrosanta, confían 
sus hijos a los Escolapios, y al hacerlo abreu en su alma una 
puerta para el bien. 

Porgue estos angelitos que manda Dios a las familias, al 
salir gozosos del Colegio y regresar a sus casas enseñan a los 
padres cómo se mira al cielo, hacen que a sus oídos lleguen 
oraciones santas y mucbas veces son el magico resorte que 
abre a Dios el corazón del descreído. 

¡Cnan fecundo es ellegado de la Virgen a nuestro Santo! 
Ayer eran los niños que vagaban errantes por las urbes popu­
losas ó las aldeas despoblades; los niños, que no tenían el pan 
del alma para alimentarse, que sólo vivían en la tierra sin 
mirar hacia el cielo, que podían ser terreno abonado para 
las perniciosas ideas de un siglo nervioso, con el Renacimien­
to por un lado, el Protestantismo por ot ro y en lontananza las 
ideas rnalsanas de la Revolución. Entonccs José de Calasanz 
aceptó el legado de Ja Virgen, abrió la Escuela Pía, la escuela 
para todos, y la escuela fué el baluarte potente de la fe; la 
1-iedad y Ja ciencia sus arrnas, piedad y ciencia no sólo reser­
vadas para as clases pudientes, sino tarnbién para las deshe­
redadas, y a los tiernos infantes les enseñó el gran principio 



de amor, de frateroidad, de igualdad, el principio salvador 
impuesto por Dios: amaré Dios sobre todas las cosas, arnar 
al pr6jirno como a nosotros mismos por amor de Dios. 

Y este fundamento, d~ una fecundidad portentosa, fructi-
. :fic6 tap to que atàj6 las ·perniciosas tenGlencias, arranc6 cl.e la 
heregía luterana y de los amaños de las seètas a la niñez y a 
la juventud, y allí donde llegó el aura viv\ficante de la Escue­
la Pia, alli la sociedad sigui6 siendo de Dios, no se dej6 sedu­
ci r por los falaces cantos de la sirena del mal. 

.Hoy, el legado de la Virgen tieoe taoto valor como ayer. 
Es obra de la Escuela Pia el regenerar la sociedad; en eUa 
debe fiar la Iglesia mas que en ninguna otra acci6o~ aun 
cuando todas son bue1;1as, pero sobrt; todo la escuela es y ha 
de ser Ja predilecci6n de Jos hornbres justos. Nuestros eteroos 
enemigos, l){qnense ayer protestantes 6 racionalistas 6 posiri­
vistas, hoy masopes, revolucionarios 6 socialistas, que ante 
Dios todos ellos tienen el origen común de ser hijos del In­
fierno, nuestros implacables adversarios nos enseñan cual es 
el medio que consideran mejor para el triunfo de sus ideaJes, 
nos descubren sus intenciones y éstas van precisarnente con­
tra el lema sacrosanto de la Escuela Pia, contra las escuelas 
pías, cat6licas~ ortodoxas. La enseñanza laica, la . enseñanza 
anticongregacionista, el Estado docente, son las arrnas mas 
temibles del adversario para restarnos fuerzas, para hacer 
el vacío a nuestro lado. La Escuela Pía es la encargada de 
reñir Ja batalla,~ en la vanguardia de las huestes cristianas. 
Nuestro capitan h~ de ser San José dC:Calasanz, nuestra ban­
dera el escudo calasancio. Mientras veamos niños que lleven 
sobre su frente el escudo escolapio, rnientras existan aulas 
pías donde se enseñe, rnientras el escola.pio viva entre nos­
otros, seguros podernos estar de que aún no nos han vencido. 

Pero es preciso, no s6lo que no nos venzan~ sino que los 
venzarnos, que los arrollemos, que salgamos rriunfantes en la 
batalla entre el bien y el mal. Y esta es obra de mañana. Hoy 
es tiernpo de 1ucha, de combate encarnizadc; mañana 6 can­
taremos el triunfo como fuertes 6 lloraremos la derrota como 
débiles. 
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Para triunfar busquernos a las generaciònes nuevas, a las 

que empiezan a vivir, y al hallarlas conduzcamoslos a las 
verdaderas escuelas, y la escuela por ex.celencia es la Escuela 
Pía; que los rico$ acudan a elias, que los pobres bo las aban­
donen. Es tiempo el nuestro de sed devoradora de saber , de 
ansias de instrucción, mas fuertes en las clases bajas que en 
las altas, y según sea aquella, a sí seran los resultades que se 
obtengan. La ciencia sin Dios, la escuela sin fe , la verdad sin 
religión nos conduciría a la revolución social; la ciencia con 
Dios, la escuela con fe, la verdad con la religión, instaurara 
el reinado social de Jésucristo. 

Por esto la Escuela Pía tiene en nuestros dias altísima mi 
sión. Que no la toquen, que no la rnaltraten, que no la persi­
gan. Es punto de honor, cuestión de vida para el católíco el 
defenderla. Na es nuestra la Obra Calasancia, es de la Vir­
gen, es de Dios, es la Iglesia enseñando, la Ciencia orando, la 
Piedad y Jas Letras unidas en estrecho abrazo bajo el manto 
de San José de Calasanz, el dulce enamorada de los niños. 

CosME PARPAL Y MARQUÉS. 

LA ENSEÑANZA ESCOLAPIA 
Grande fué la idea del Santo~ admirable su vocación; fué 

sublime el pensamiento de su cerebro y el S3Crificio de su 
aJma. Quiso fundar una'_institución útil, y la fuodó utilísima; 
quiso fomentar las enseñanzas de primera s letras, y su obra 
ha fomentada el saber en todas sus fases; quiso, en fin, levan­
tar un pequeño monumento, una mísera capilla para dirigir 
el pensar y el sentir, y levantó un inmenso templo, de aochu­
rosas naves~ que a través de los años ha hermanado constan­
temente la Virtud y el Saber. 

¡Enseñar!.. ¡Qué ocupación tan laudable si se bace como 
lo hacen los hijos de Calasanz! ¡Qué abnegación y modestia 
encierra esta sencilla palabra en la Escuela! Enseñar~ si; di­
rigir al niño apartandole del mal, mostrandole la senda del 
bien, infiltrandole las prirneras letras a la par que las oracio-
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nes del cristiana; esforzandose en expljcarles las cosas que se 
apartan de lo que poco naturahr.ente conocen y que apenas 
comprenden; buscar palabras vplgares para hacerse inteligi­
bles a los cerebros infantiles! Ensefia r , sufrir con admirable 
pacieocias las imprudencias de los niños que no piensan en 
mas que en burlar su vigilancia; verse condenados a tratar 
con chiquillos; y esto es todo. ¡Qué a bnegaci6n se encierra en 
esta enseñanza! 

Al examinarme de Historia, de Latín, de Geografia, me ' 
daba tedio el tener que pensar en los Ubros que ya había cur­
sada; compadecía a los infelices que debían repetirlo

1 
pero no 

colurnbraba lo suficiente a cornpadecer a los maestros, a 
fos Rdos. Padres, que año tras afio se esforzaban desinteresa­
damente en enseñarnos las asignaturas; padecían mas que 
nosotros en las épocas de examen, y por último, después de 
sentir més que nosotros Jas notas 6 los suspensos, volvíao a 
las aulas a explicar la lecci6n primera, para los rezagados del 
verano, volviendo a las eternas explicaciones al principiar el 
curso siguiente, con la misrna afici6nJ con el rnismo cariño 
con que a nosotros nos había tratado. 

Pero no le eogen odio a la asigoatura; llegan a eacariñar­
se con ella y el tener que dejarla les proporciona pesares; 
iaauguran el curso; todas son caras nuevas; y aunque a ve­
ces, una huelga general6 sentimientos de mucbacbos, tengan 
tirantes las relaciones de éstos con el Padre, las relaciones de 
éste con aquéllos siempre son iguales; el cariño desinteresado. 
Acaba el curso, y luego .... a los antigues alumnes ya no les 
ensefia, a algunes ya no les ve jarnas; la clase esta ocupada 
por gente nueva, y luego . .. igual que el otro curso: enseñan­
do y sufriendo. 

Después de cinco 6 seis años se vuelve a encontrar con 
los antigues alumnes; ya crecidos, ya hombres como él les 
llama; el haberlos conocido de pequeños y tenerles que vol­
ver a ensefiar Juego ya grandes, le alegra; los trata como de 
igual a igual, como antigues compañeros que no deben sepa­
rarse nunca; pero acaba el curso; luego ya salen del Colegio, 
ya van a las Universidades, y entonces el Padre se entristece; 

' 



LA AOADiilM1A 0ALA8AN01A 

piensa que tal vez el hijú 'ttue basta entonces hab1a podido 
considerar comú a suyo por haberlc enseñado las Ciencias y 
Let.tras y los prindpio.s del Gatólico, se le va, se le va a l:lacer­
se hombre, §. luchar contra l'à co'rriente del hmndo, a confun­
dirse con la turba multa, tat -vez a perderse, tal vez para ser 
un hombre digno, ral vez para sobresalir entre sus conciuda­
danos, tal vez, en fin , para vvlver a la Escuela Pía 'J vestir 
el senciilo habito de San José de Calasanz, sentandose en el 
sillón desde el que su antiguo proteqor Je enseñara sus debe­
res, para enseñarlos a los que suben, a los pequeños que con 
el tiempo quizas sean otros tantes hombres de bien 9ue al 
igual de muchos sa bios han bebido el saber y Ja vi rtud en las 

fuentes de las clascs EscoJapias. 
AN'TONJO GALlARDO GARRIGA 

J 

e1\L1lS1\NZ Y G1\LILE0 

En la continua lucha sostenida contra la religi6n, se ha 
dicho !>iempre que ésta era retrógrada y obscurantista. 

La religión no puede ni debe racionaltnénte estar bunl:a 
separada de la verdadera ciencia, pues aunque de mo'dòs dis­
tin tos, llega mos por ambos a la contemplat:ión de Ja Verdad 
Suma, Dios: la religión con sus preceptos inculca en el alma 
del hombre la idea y el amor a Dios, en tanto que la ciencia 
con su continua cadena de verdades nos lleva insensiblemen­
te a la contem plación del Autor de toda s elias, el Criador del 

Universo. 
¡Cómo pueden andar separadas la religión y la ciencia si 

ambas nos llevan al mismo punto? 
En una época que, por convencionalismos rutinarios de 

la humanidad, la religión andaba algo distante de la ciencia, 
el Santa Fundador de la Escuela Pía, José de Calasanz, so­
breponiéndose a Jas ideas de su tiempo, manda a uno de sus 
hijos que auxilie al gran Galileo, excomulgado y perseguida 
por los Papas .. y gracias a eso, el sabia, en sus últimos tiem­
pos acbacoso j casi ciego, ¡:>Uede continuar la labor emprendi-
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da hasta los últimos días de su vida~ favor que la humanidad 
debe a San José de Calasanz, quien solo por eso merece que 
se le diera el nombre de protector de la ciencia. 

Los que siguiendo las huellas del Santo se dedican a la 
enseñanza de la juventud, han sabido también cultivar Jas 
ciencias exactas y natur.ales, y largo espado requeria la Iista 
de los varonP.s ilustres que vistiendo el habito del Santo ara­
gonés se han hecho célebres en djcho campo¡ no la citaremos, 
pero a pesar de todo, no se puede dejar de nombrar al Padre 
Feliu que tantas obras ha escrito y que muchas de elias sir­
ven de texto en los colegios que los PP. Escolapios tienen ex­
tendides por todo el mundo. 

JosÉ MoNTEYS Y TRILLA 

JOSE DE CALASANZ V SU INSTITUTO 
La predilección y el cariño que Jesucristo mostró a los 

niños, refiéjanse por modo inequívoca en varies pasajes bí­
blicos. Y la Iglesia católica, fiel a las enseñanzas de su divino 
Fundador, ha demostrada si empre esa predilección y e se ca ­
riño hacia la infancia. 

A imitación del divino Maestro, no pocas lumbreras cris­
tianas conviértense en pedagogos y catequistas de Ja ni fiez 
desde los primeres tiempos del Catoltcismo; y son muchos los 
Concilies en que, ora a los señores O'bispos, ora a los Cabil ­
dos eclesiasticos, ora a los Parrocos, se ordena con encareci­
miento la enseñanza del catecismo y de las primeras letras; 
todo lo cual constituye prueba acabadísima del interès y soli­
citud con que la Iglesia ha atendido a la evangelización y 
educación de los niños. 

Ernpero, hacía falta una institución que cristalizase y lle­
vara a la practica el grande y regenerador pensamiento de 
la instrucción y educación gratuíta de la infancia, y Dios la 
suscitó sirviéndose de instrumento de José de Calasanz, gloria 
de la lglesia y honor del solar alto-aragonés, en cuyo seno se 
meció su noble cuna. 

El ilustre hijo de Peralta de la Sal~ después de no aceptar 
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la pingüe herencia de sus padres, de esparcir por doquiera el 
aroma de sus virtudes y los fulgores de su ciencia y de rehu­
sar los elevadísimos cargos eclesiésticos adonde lè lleva ban sus 
extraordinarios merecimientos y dotes; va é Roma, movido 
por los impulsos de la gracia, ejercí.tase allí en obras de en­
cendida carldad y en fa practica de beroicas virtudes; y pe­
netrado de la imperiosa necesidad de recoger los niños y mo­
zalbetes del arroyo, para educarlos é instruirlos en el santo 
temor de Dios y en las le-tra$, e·stablece las Escuelas Pías, no 
sin tener que vencer obstaculos sin número que 1 poniendo 
é prueba su paciencia, valiéronle el título de Job de la ley de 

gracta . 
· Y al fundar esa institucíón, dótala de sapientísirnos esta-

tutes, en los cuales no saben1os qué admirar mós, si el espí· 
rítu de caridad y de ardiente celo por la ensei'íanza que en 
ellos palpita, 6 las atlnadísimas maximas y principios peda­
gógicos que los informan, superior a los cuales no ha padido 
inventar la pedagogía moderna con todos sus progresos y ade­
lantos, que no lo son ciertamente respecto a las constitucio­

nes calasancias. 
Por eso y porgue el hijo de Calasanz ejerce el Magisterio 

por JJOCación, y lo dignifica y consagra por Jlolo religioso, y 
porque

1 
al ejercerlo, se balla líbre de los cuidados, atencio­

nes y deberes que ímpo!len de consuno el estado matrimo­
nial y las exigencias sociales; por eso, decirnos, con la educa­
ción é instrucción que suministra el Escolapio, no pueden 
competir las que se dan en los establecimientos docentes ofi­
ciales: por lo cual los escasos partidarios de los últimos com· 
baten con tanta ::.inrazón como injustícia la esmeradísima en­
señanza escolapia y la proporcionada por las dcmas Ordenes 
religiosas, en odio a las cuales piden los sectarios la completa 
secularización del magisterio público; y no sólo ellos sino 
tamhién los demócratas y liberales avanzados. 

Pero fueran lógicos, unos y otros, con los principios de li­
bertad y democracia que prodaman; plantearan la absoluta 
libertad de emeñanza en el sentido de colocar en iguales con­
diciones de suministrarla a los establecimientos oficiales y a 
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los privados 6 libres; y desde el punto que tal hicieran, que­
darían desiertos, 6 poco rnenos, de alumnos los centros do­
centes o.ficiales; porque si aun no poseyendo los privados los 
privilegies y prerrogativas de que exclusivamente gozan los 
otros, resulta que la enseñanza de los primeros es superior a 
la de los oficiales, l6gico es pensar que si llegaban a equi­
pararse en un toda los est•:tblecimientos de una y otra clase, 
los últimos, es decir, los oficiales, arrastrarían una vida lan­
guida y anémica por toda extremo. 

Y no reparan ellos> que enfaticamente se titulan amantes 
del pueblo y de la instrucci6n de las clases populares> que con 
las trabas y restricciones que a la libertad de_ enseñanza po­
nen, que con.ello, sobre coloca.rse en contradicci6n con sus 
principies, perjudican considerabletnente a dichas clases im­
posibilitando 6 dificuuando, muchísimo, adquieran la ins­
trucci6n y educaci6n que, gratuitamente y con celo y com­
petencia indiscutibles, les suministra ei Instituta Cala­
sanciO. 

¡Honor y prez al gran pedagoga, al mentor de la niñez, al 
ap6stol de la educaci6n popular, enteramente gratuíta, al ín­
clita José de Calasanz, cuya atlética figura agigantase mas y 
hacese mas irresistiblemente sugestiva a medida que el tiem~ 
po pasa, porque a medida que eso oturre, la enaltecen y real­
zan mas y mas los 6pimos frutos recogidos en el orden reli­
giosa, social y científica, por el benéfico y civilizador I nstituto 
que fundara el preclara hijo de Peralta de la Sal. 

MANUEL CASASNOYAS SANZ 

DIVINA INSTITUCIÓN DE LAS ESCUELAS PIAS 
RO~JANCE IDSTÓRICO 

Por ancha y antigua plaza 
de la populosa Roma, 
que arcus de piedra ennoblecen 
y eslaluas graves decoran, 
modesto el negro manteo, 
mas moJesla la persona, 
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alto el cuerpo. rgregio el rostro 
y espesa la barba blonda, 
va un cristiana sacerdote 
de aquella raza espai'íola 
que fué entusiasmo de Trenta 
y en Lepanto vida y honra. 
Corno barco que en los mares, 
codicioso de las ondas, 
va màs velera y valiente 
cuando mas dentro se engolfa, 
ast el sacerdote hispano, 
que en abismos claros boga, 
va mas absorto y ganoso 
cuan to el alma va mas honda. 
Y esta sinliendo en la menta 
un ansla que le devora, 
y quo con fuerzas de iman 
le lleva a playas i gnotas. 
¡Codicias de Godo!redo, 
cuanto encendidas, hermosas,. 
que el Tasso cantó en la orilla 
del Sorrento encantadora! 
¡Ansias de Colón que pone 
al mar tenebrosa proa, 
y van huyeodo las nieblas 
1 or delante de su flotat 
Y mas ansia y mas codicia 
y ambición aun màs heroica;: 
pues à sus nobles anbelos, 
que no temen mar, ni rocas,. 
porque nunca se acobarden, 
recoi·dundo patrias costas, 
quemó las naves, volviendo 
cenizas hacieuda y honras. 
Dios lo llama y es saeta 
que sale del arco pronta, 
callada pa1·Liendo el aire 
y à la ballesta no torna. 
Dios lo llama y es torrente 
que de lR. tormonta brota, 
sin m1edo a riscos oi a hondmas­
Y al hnndo rlo se arroja. 
Dios Jo llama. y es la cuerda 
herida del arpa eoli a, 
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que sin remedio responde 
con voz de vibrantes notas. 

-¿Qué quieres, Señor, qué quieres 
de esta hormiga, de esta sambra? 
Aqul estoy, pues me has llamado (1) 
Hablame; que te oigà,-
dice el sacerdote, y dèntro 
del àlma, dulce y recòndita, 
la voz de Dios resonando, 
como trava quet·ellosa: 

-Detén P.} paso,-Je dice,­
mira, José, mira y llora.­
José miró, y cle sus ojós 
gencruso llanta brota; 
pues revuelta y pendenciera, 
soez y llbt•e de boca, 
al pudor vuella la espalda, 
al desman las manos prontas, 
Jlena de fuet>oS"del vicio 'I 
y à Dios y a sus leyes sorda, 
de niflos extraviados 
tr·iscaha hara pienta tJ•opa. 
Es la nit1ez a t•rojada 
del Nilo a la furia torva,· 
mas no cual Moisés mecida 
en Ja cesta por las olas, 
sina e11 las olas envuelta, 
llena de cieno y congojas, 
ora a flote desgreilada, 
ora sumida en las ondas. 
Los senos del alma henchidos 
de santa misericordia, 
abrla José los brazos 
A la i11fancia que se ahoga, 
cuanrlo en los senos del a1ma 
sonó la voz imper·iosa 
dc Dios, llenaoclole el pecho 
de blancas l!amas de aur·ora. 

-A li se ha dejado el pob!'e 
y ol huérfano que solloz? (2) 
con ausencias del cariüo 
y del olvido en las sombras. 
Los cachorros en las cuevas 

(1) I Reg. III, 5. 2 Ps, x, u 

551 
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y las aves en las frondas 
del bosque Lienen sus padres 
que en sus ansias los socorran; 
y esos niilOs piden pan {1) 
donde el pan estA de sobra: 
piden llorando, y no Uenen 
quien lleve el pan A su boca. 
Sé tú el padre de esos huérfanos 
òe amor, que sin él se agostan¡ 
sé tú el padre de esos locos 
que r len con sus congojas,­
dijo Oios, y en las entranas 
sintió José un hambre insólila 
una esperanza de dicha 
entre nubes que se agolpan, 
un m iedo grande entre nimbos 
que alumbran y lo coronan ... 
Eran los santos anbelos 
de Padre que ya le ac osa n. 
Y bien que lo fué: los huét'fanos 
tuvieron su casa propia, 
vista el ciego, pan el pobre, 
el r ufn desnudo su ropa; 
los diamantes rica luz, 
la perla dejó su concba, 
los genios tuvieron alas, 
el auoaz velas y escotas, 
y las voces por la injuria 
y por las blasfemias roncas, 
fueron arpas de los cielos 
que la tierra bicieron g l0ria. 
¡Sei'lorl ¡Senor! aun sus bijos, 
de aquel li'Onco humildes hojas, 
dao a la IJÍÜez salvada 
amparo y am1ga sambra. 
Aun del Nilo eo ios 1·emamos 
y en la att'oz corriente fosca, 
bregando a Moisés dormida 
olra vez salvaria logran. 
No quieras que de sus brazos 
lo arranquen manos traictoras, 
y esos nuevos Fat·aones 
dén con .Moisés en las ondas. 

FRANCisco JIMÉNEZ CAllPAÑA. de las Escuelas Ptas 

( I) Thim. lV, ' · 
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GENERALES QUE HAN GOBERNAOO LAS ESCUELAS PIAS 
Contrario S. José de Calasanz de que el cargo de Prepó­

sito Gener~l de las Escuelas Pías fuera vltalicio, lo reciujo a 
seis años; pasados los cuales debía reunirse el Capitulo Gene­
ral para nombrar sucesor al General cesante, caso de no salir 
reelegí do. 

Para cumplir esta prescripción, se reunió en Roma el Ca­
pitulo General, en el pasado Julio_, y Jos P. P. ·capitulares 
nombraren en seguudo escrutinio Prepósito General al Reve­
rendísimo P. Manuel Sanchez de la V. de los Dolores~ 
español. 

Basta la fecha han gobernado las Escue las Pia s 3g Prepó­
sitos Genera les, en su mayoría itat'ianos. He aquí los nombres; 
San José de Calasan{_, de la Madre de J]ios, español. 
Rdrno. P. Juan Garcia, de Jesús y María, español, elegí-

do en 1656. 
·> >> Carnilo de San Jerónimo, elegido en I65g. 
,, >> Cosme de Jesús y Maria, elegido en 166S. 
>> '' José de la Visitación, elegido en r671. 
» '' Carlos Juan de Jesús, elegido en 1677. 
>> >> Alejo de la I. Concepción, elegido en r686. 
'' ,, Juan Francisco de San Pedro, elegido en r6g2. 
>> 11 Pedro Francisco Zanoni, de la Concepción, ele-

gido en 1700. 
>> >> J uan Crisóstorno Salistrí de San Pa blo, elegido 

en 1706. 
>> >> A nd rés Bosch i de Se bastian, elegido en r 7 r 2 . 
'> >> Gregorio 3orno de .Santa Teresa, eJegidoeo 1718. 
>> >> Adolfo Groll de San Jorge, elegido en r 724. 
» » José Lalliu3 de San Fra.ncisco, elegido en I73o. 
,> >> Juan Arduino de la Presentación, elegido en 1736. 
>> ,, José Oliva del Santo Angef, elegido en 1742. 
» ,, Agustín Delvechio, de S. Nicolas, elegido en 1748. 
,, >> Paulí no Chelucci de San Jos~, elegido en 17S r. 
» " Eduardo Corsini de San Silvestre, elegido en 1 7S4 
» >• José M. a Gi u ra dè San Juan, çlegido en r 760. 
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Rdmo. P. CayetanoR.,amodeS.Juan,e.s,pa;íol, elegida 1772. 
>> '' Esteban Quadri de San. Carlos, elegido en 1784. 
,, >> Car los M. a Ba na de S. Ildefooso, elegida en 1792, 
» » José Beccaria de San Ildefonso, elegida en 1796. 
n ,, Arcangel Isaía de Santa Teresa, elegida en t8o8. 
" » Jaime Baldovenetti de San Juan, elegida en 1814. 
>> >> Carlos María Lenzi de San Francisco, ele-gida 

en 18r8. 
» " lgnacio Satta de San Cayetano, elegida eo 1 8zo. 
» » Vicente D'Adi.ego ... de San Jenaro, elegida en 1824. 
» '' Pompilio Casefla de S to. Domingo, elegida en J 83o 
» >> Bautista Rosapi de S. Jerónirno, elegida en IS36. 
,, >> Juan Ioghirami de San NicolasJ elegida en rS44. 
'' » Jenaro Fucile de San Andrés, elegida en 1848. 
» » Juan Perrando de San Venancio, elegida en 186r. 
>> » José Cal. Casanovas de San Francisco, españ.ol, 

elegida en 1868. 
>> » Mauro Ricci de San Leopoldo, elegida en I 884. 
,, '' Alfonso M.~ Mistrangelo de la M. de Misericor-

dia elegida en 1900. 
» » Adolfo Brattina de la Concepción, elegida en 1904 
>> » ~Iannel Sanchez de la V. de los Dolares, español, 

elegida en rgo6. 
Cuatro de estos Prepósitos Generales han sido declarados 

por la Iglesia Venerables, y son: V. P. Juan García, V. P. 
Cosme Chiara, V. P. Carlos Juan de Jesús y V. P. Juan Cri­
sóstomo Salistri de San Pablo. 

Han sida prornovidos a la dlgüidad episcopal los si­
guientes: 

Ilmo. P. Adolfo Grall, Obispo de Savarino. 
» " José Agustín Delvechi, Obis po. 
» » Cario M." Lenzi, Obispo de Lípari. 
, •J J uan Bta. Rosani, Obis po de Eritrea, in part i bus. 
•> >> Lorenzo Ramo, Obispo de (Prepó!)ito Huesca. 

General elegida en España después de la Bula 
" In tergra vi ore~") , 

" " Alfonro .M." í\listrangelo, Arzobispo de Florencia. 
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Sección Oficial 

La Comisión, nombrada por la ACADEMIA, para la corrección de· 
estilo y adaptación del nuevo Reglamento, que pal'ticularmente re­
cibiran los seüores Académicos, tomó los siguientes acuerdos que, 
aprobados por el P. D irector, se publican para general conoci ­
miento: 

1.0 El nuevo Reglamento empezara a regir en todo su vigor el 
1. 0 de Octubre de 1906, quedando derogadas cuantas disposiciones 
se opongan al mismo. 

2. 0 No obstante lo establecido en el articulo 15 se respetaran, 
solo en lo t•elativo a las cuotas, los derechos adr¡uiridos por los 
Académicos supernumerarios, entendiéndose que r·enuncian a ello 
si no manitiestan lo contr·ario. 

3.0 Para la aplicación del artfculo 39 l os Académicos comuni ­
caran antes del 20 de Septiembt·e al 8ecr·elario, a qué Sección de­
sean per·teoecer. La Junta Direclíva ioscribira en la Sección que 
mejor la parezca a aquellos que no lo hayan hecho. 

4.0 La Presidencia convocara dentro de la primera quincena de 
Octubr-e a cada una de las secciones para su constitución deflniti­
''a y elección de las respectivas Juntas, levantando la correspon­
rtiente acta el Secretaria de In. Academia, con cuyo documento se 
abrira el libra de actas de cada Sección. 

Barcelona 14 de Agosto de 1906. 
El Presidente, 

JAIME TRABAL. 

El dia 27 del actual, la ACADEMIA CALASANCIA se unira a la Re­
\'erenda Comunidad de PP. Escolapios del Real Colegio de s. Antón 
para celebrar la fies ta rel iglosa del gran patrona de la Calasancia. 
y rundador de la Escuela Pla, San José de Calasanz. 

Por la maòana dedicho dia se cantara a las diezsolemneoficio, 
y por la tarde se celebraran los anuales piadosos ejer·cicios qu3 s& 
dedican al insigne hijo de Peralta de la Sal . Predicar a en uno y oh·o 
acto el Reverenda P. Fr. Jósé Garcia, de la Orden de Predicadot·es. 

La Junta Directiva invita a los Académicos par·a que a ella se 
unan, acudiendo a los indicados actos. 

El Presidenta, 
J AlMI!l TRABAL 

Bal'celona, 22 de Agosto de 1906. 
El Se<lreta.rio, 

EOGENl O NADAL y CAMPS-
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Homenaje al Rdmo. P. Eduardo Llanas - --

Una inteligencia privilegiada, que se adelantó a su 
tiempo resolv.ireudo eon un aplm:no admira;ble cuestiones 
que por mucho tiempo han dividida el campo católico en 
Españaj un polemista ilustre, que ha merecido bien de la 
Iglesia siendó nombrada Consultor de la Sagrada Congre­
gación Romana del Indice por su :fh·mc~a en de:fender los 
sanos principios ortodoxos; un religiosa humilde, que por 
sn saber y virtud mereció ser encumbrado a las mas al­
tas dignidadcs dc una Orden cuyos individuos se dedicau 
a la virtud y al saber; un talento universal, que lo mismo 
bonraba con sn nombre la Real Academia tle Buenas Le ­
tras de Barcelona, de la que era dignísimo miembro; como 
era aelamado para ocupar el sillón presidencial del Museo­
Biblioteca Balaguer• de Villanueva y Gelt:rú; 6 reunia en 
torno suyo a los sabios mas conspicuos de Barcel~na en 
sus conferencias cientifico-religiosas de irnperecedera me­
moria; 6 se lanzabn. a la resolución de los nuis intTincados 
problemas de la Físjca, Maternaticas 6 Ciencias Sociales: 
es te varón, cuyo nombre va agranchíndose a reeclida qne 
pasan los tiempos, fué el inol'Vidable Rclmo. P . Ecluardo 
Llanas, Escolapio, Fundador de la Academia Calasancia 
de Barcelona. 

Faltaria la Academia a llUO de sus nuis sagrados debe­
res si no procurasc por todos los me<lios posibles honrar el 
nombre de su ilustre Fundador y primer Director, cuyos 
principios siemprc clcfendení, cuyas cnseñanzas son su 
programa, cuyas lmellas trabaja por seguir. 

Para perpcLnar en las generacionos venideras el re­
cuerdo de aquel hombre insigne, hn. dcLerroinado la Acade­
mia celebrar en el próximo mes de Octubre un Homenaje a 
su memoria, sienclo uno de los actos dol mismo, la coloca­
ción de una lapida en la mtsrna casa en qno nació el Padre 
Llanas, situada en la villa de Binéfar, de la Provjncia de 
Huesca. 

Conveucida ]a Acaclemia Calasancia del reconociclo on-
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tusiasmo que siente ustéd p-or el triunf0 y esplendor de -la 
catósa cató li ca tan heroicamente defendida por el P. Lla­
nas; convencida de sn nd~.üración y eitbusiasmo hacia; un 
ho'mbre tan ilustre, y una Religíón tam, insigne como és la 
E'éeuela ·Pià, en 6uyo seno. se fòrfufQ y a ctiya cnmbre llegó 
el Fundadot de la JJ.cademià CaZasa11cia; convencida ésta 
de sus genero!:ios senl>imientos hacia todo lo quo indica gr'a~ 
titud y Justicia, confiadamen-te espera que secundara Üsted 
unos fines 'tan ele.,.'ados, contribuyendo còn -'su óbolo a aú­
meutal' larUsta de susCI·i~)Ción comenzadar ya para este db­
jeto, honrando almiem<:> tierupo con sn preséucia los actos 
del Hoinenaje, qúé ·se cele'bral'an en el mes citàdo y que se 
daran a eouoce1• deballadamente. 

BarceH:ma 4 AgtYsto de 190G. ~ ~ 0 

P. MAWEL SERRA, Soh. P., Director de la Acaae?1tt'a Oa­
zasa,rcia.-DI:t. NARCtSO PLA y DENJEL, ex-PresideHte 'y Aca­
dhnico lwnd-r·a.-io.-DR. ÜASn.IIRO CmrA.s Y Dmr.ÉNECH, ex­
Pt·esidente y AcacUntiro ltonorrario.-JUAN DOIW.ADA Y Ju­
Lli, etc-Presidente y Acadé;nico ltoHo1·al'io. -DR. Cos1!E 
PARPAL Y MARQoms, erc-P1'esülente y Académico lwnm~ario. 
- JAIME TlUBAL Y MARTOR:reLr,, Presidente y Aradrhnico ho­
nor-a,•io. 

EL RET ABLO DE LA AP ARICIÓN 
Una vez mas el Sr. Soler y Forcada ha dejado ver su gus­

to artístico y su ha bilísima mano; una vez mas el cincel mor­
diendo la lisa madera ha formado bocetos que detallados han 
constituído las figuras y cuyo con junto ha creada la obra. 

¡La obra y el artista! Dos elementos que deben ir siem­
pre unidos, marchando al unísono por los caminos que de­
ben llevar a la gloria del Arte moderno; dos casas de las cua­
les una proviene directamente d·e Ja otra, y es engendrada 
sólo por la com penetración íntima de la cosa creada en el ce-
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rebre y corazón del creador. El Sr. Soler y Forcada, nuestro 
antiguo y querido académico honorario, deberia senti r , de­
bería soñar la aparición como si él se bubiese hallado entre 
os niños a quienes apareció Nuestra Madre Celestial; debería 
creerse, al esculpir su retablo de Ja aparición, copiar simple­
mente lo que sus ojos verian entonces en la misma capilla en 
que sucedió el prodigio; tal es la naturalidad que en la esce­
na se encuentra, ya en los angeles, ya en la misma Virgen 
Maria, ya en San José de Calasanz que se balla presa de un 
fervor inusitada, ya de los niños, algunes de los cuales parecen 
no comprender lo que aquello significa; otros cuya cara se 
indica el estupor , se encuentran en posiciones de asombro, de 
recogimiento, presos hasta del miedo, del terror religiosa que 
tal prodigio debiales producir; quien cayéndosele el libro de 
las mancs; guien tapandose los ojos con elias; quien quedan­
dose atónito ante el milagro, y quien, en fio, arrodillandose 
antela altísima Señora que en ocasión tan memorable a la 
Escuela Pia presentóse ante San José de Calasanz. 

Si a esta se añade la expresión del Niño Jesús, bondadosa 
y pacifica, y la de su Santísima Madre junta a el, con laCo­
rona de las doce estrellas sobre su cabeza, y los angeles que 
en artísticos grupos rodean a Jesús y María entre las nubes~ 
se forma un cuadro de vida., un conjunto sentido, un retablo 
con vida y una obra perfecta. 

Este retablo, cuya reproducción publicamos en este nú­
mero con motivo de la fiesta del Santa, fundador de la Es­
cuela Pía, se halla en la capjlla del Colegio de San Antón, en 
un altar lateral construído rec1entementc para la Congrega­
ción menor de Nuestra Señora de las Escuelas Pías y de San 
José de Calasanz. Este altar es de tipa gótico, como el de toda 
la capilla, y este estilo en nada aminora el mérito artística de 
la obra del académico, cuyos trabajos y desvelos para la Aca­
demia estan ya fue ra de toda ponderación. 

A. 
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I POLÍTICA ¡y REI.!.:IGIÓN 
Atraviesa actualmente este país un período que con justi­

cia puede llar;narse crítica. 
Los que up dia quisie ren subyugarle acertaron para ello ·a 

dividirle.y, lanzando a sus hijos unos contra otros, les fué fa­
dl la tarea y pudieron contar con la impunidad tan tas cua o­
tas veces atentaron cçmtra lo que el pueblo tuvo por mas sa­
grada. Al despertar del sentimiento nacional contestaran 
procurando avivar mas aquellos odios fratricidas, y un dia , 
cuando éstos acababan de estallar haciendo carrer la sangre, 
qeyeron l)egado el moroento de a hogar para siempre la 'VOZ 
de nuestra Patria, infiriendo a ésta una humillación inolvi­
dable. 

Al llegar a este punto quedó a l descubie rto toda el juego 
de aquella polítiça. Los hermanos que basta entonces lucha­
ron, vieron que los tiros de los enemigos se dirigían contra la 
madre común, cuyos amores ·é interesesJes son también co­
munes; la voz de la san.gre se hizQ oir de ellos, y en·todos los 
ambitos de Ja tierra catalana resonó la palabra solidaridad, 
que tiene sigoificación precisa en el diccionario, a nunciando 
el principio de una tregua, de un cambio en los procedimien- • 
tos de lucha, mas en harmonía con Ja caridad, jamas de una 
amalgama, de una apostasía, de una traicióp a las respecti­
vas banderas. 

Obra de amor, inflamó en seguida los corazones de los 
hijos amantes de esta tierra; pero, cuando pudo creerse· 
unarúme el sentimiento, oyéronse hacia un extremo rumo­
res que habrían causada bonda alarma si inmediatamen­
te no se hubiese observada que no par tían de ninguna de 
los cuerpos regulares basta entooces en lucha, sina de los· 
grupos de aventnreros mercenarios a quienes la tregua pone 
en peligro de perder para siempre sus soldadas 6 la esperan ­
za del botin codiciado. 

¿Sera duradera esta tregua? ¿Los que la pactaren se con­
servaran fieles a Ja misrna? ¿Serà instrumento para obrar el 
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bien de la Patría 6 para satisfacer concupiscencias reprobables? 
Concebiríamos perfectameñtè es'tas preguntas en labios de 

los buenos patriotas; comprender1amos que hubiera quienes, 
considerandola un gran bien y un gran progreso en nuestras 
costumbres, ternieran verla rota por ambiciones pequeñas; y 
basta consideraríamos como una desgracia inmensa que no 
hubiera catalanes dispuestos a impedir que se empleara para 
fines bastardos, si alguien pretendiera emplearlo para tales 
fines, ese poderoso instrumento que bien dirigido ha de ha­
cer a Cataluña invulnerable. 

Pero lo que no concebimos es que se reniegue del instru­
mento mismo, como no sea por quien esté directarnente inte­
resado en que aquella noble finalidad no pueda jarnas lograr­
se. Mas corno, por desgracia, hemos oído renegar de él, a o 
podemos menos de exhortar a los que tal hacen a que dejen 
la defensa de una causa definitivamente condenada por las 
conciencias sanas y que juzgan serenamente. 

Acaso no sería este el lu5a,r mas adecuado para abordar 
una cuesti6n que algunos juzgaran enlazada con la política, y 
desde luego confesamos que alguna vez hemos dejado de es­
cribir en estas paginas sobre determinadas materias por asal­
tarnos escrúpulos de esta índole. Pero, sea que semejantes es­
crúpulos fueran infundados, sea que hay temperamentos mas 
irnpulsivos que otros, lo cierto es que semejante conducta 
nuestra y de los que simpatizan con los ideales autonomistas 
6 con el sentirniento nacionalista, no ha encontrado jamas co­
rrespondencia de parte de aqyellos que profesan ideas opues­
tas 6 sienten de distinta manera, y hemos visto insertos en 
esta publicací6n trabajos pseudo-doctrinales 6 víolentos escri­
tos de polérnica contra las ideas y contra los hechos propios 
del rcnacimiento ca talan y aun contra los hombres que en él 
tomaran parte. Aquellos escritos, aun los que armaron algún 
revuelo dentro de nuestra casa, no tuvieron trascendencia al­
guna al exterior , porque pudieron pasar por episodios insig­
ni.ficantes de la lucha que por espado de tantos ai1os nos te­
nía divididos. Hoy no sucedería lo mismo, porque el momen­
to actual es, corno decíamos al principio, sumamente critico 

I 
- I 
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para nuestro pueblo; boy el hecho de que una publicaci6n 
como la nuestra, que tan favorable acogida encuentra fuera 
de Cataluña, insertara s6lo Ja opini6n de los académicos hos­
tiles al movimientò que se ha ope(ado en nuestro pueblo, pu­
diera hacer creer que èl regionalisme y la solidarldad catala­
na son cosas realmente malas, 6, por lo menos, que esté es el 
criterio de la corporaci6n, lo cua I ni es exacte ni conviene 
que se crea. Y como académicos muy d¡stinguidos han pu­
blicada en ~stas paginas reoíentemente trabajos cuyo espíritu 
es opuesto al que informa aquel rnovimiento, aquí hemos ve­
nido para afirmar que no s6lo êstc significa un gran bien para 
nuestro pueblo~ sino que importaría un verdadera retroceso y 
seria una gran inconsecuencia para nosotros combalirlo en 
nombre del catolicisme, mezclando la Religi6n con la politica 
y laborando por la forrnaci6n dt un titulado partido católico, 
para oponerlo al gran bloque catalan. 

Porqoe lo cierto e-s que en Barcelona, adem{ls de los 
c01-zdottieri y sus secuaces, alguien ha levantado la voz contra 
el regionalisme y la solidaridad catalana. No hablamos abora 
de nuestros consocios; nos referimos a los que un día propa­
laren la especie de que el naciente catalanisme polilico era la 

-obra de la masonería, a los pretendidos defensores del altar y 
del trono que aplaudieron 6 cuando rnenos callaren ante las 
constantes vejaciones de que se bizo ~,ícti ma a es te país por 
parte""de los políticos y, en carnbio, encontraren siempre fra­
ses de recriminaci6n para cuanto a su juicio vulneraba el 

-principio de autoridad, siquiera éste estuviera representada 
por quienes no supieran mantenerle en el debido prestigio. 
Hablamos, en una palabra, de los que censuran el abrazo, sin • 
abdicaciones, que en Cataluña se ban dado carlistas; integris-
tas, republicanes y catalanistas, y en cambio creen que los agi-
tadores a sueldo tienen perfecte derecho a fusionarse con los 
defensores de los partides políticos dinasticos y de quienes se 
dice, sin que desgraciadamente se haya rectificada la versi6n,., 
que en mome·mos de sinceridad expresaron su opini6n de 
que, antes que con los catalanistas, hay que ir con los que ha-
cen estallar bombas en nuestras calles. 

' 
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¿C6mo es posible que semejantes publicistas condenen en 

nombre de la Religi6n de Cristo un movimiento inspirado en 
el amor fraternal y muy en harmonia con el espíri:tu de cari­
ç:lad cristiana? ¿Y,c6mo e~ posible1que los que s0.mos cat6lioos 
y vlvimos dent ro de •es te movin:aiento,consintamos y acatemos 
excomuniones de esos Qbispos de levita incursos en la here­
gía de laicismo y oigamos en paciencía como nos llaman 
ateos, indiferentes, ap6statas 6, al menos, como insidiosa­
mente dan a entender que lo somos, sin que desde las pagi­
nas de la prensa cat6lica, de nuestra prensa cat6lica, les diga­
mos que se engañan 6 que pretenden engañar al público? 

Queremos prescindir de que los que tales anatemas fulmi­
nan SOQ. aquetlO$ que tuvie-ron SllS intereses ligados a Ja polí­
tica de mala ley que pretenden desterrar los elementos que 
militan en las filas de la solidaridad catalana, cosa que que­
daría demostrada citando hechos y personas. Queremos ele­
var mas la cuesti6n, porque comprendemos que algunos ha­
bra entre el los que estén libres de tan bajas pa~iones y que de 
buena fe discutan. A éstos les diremos que tendrían la raz6n 
de su parte si al pactar la solidaridad catalana Los carlistas y 
los integristas hubiesen borrado de su bandera el santo nom­
bre de Dios y los catalaoistas y republicanos cat6licos hubie­
sen aceptado el programa persecutorio de los adversarios de 
Ja Iglesia. Pero como nada de esto ha sucedido, y, en cam­
bio, ese programa persecutorio lo enarbolan a guisa de ban­
dera los que encarnan en el momento presente aquel tan traí­
do y llevado principio de autoridad, no tiene raz6n ni siquie­
ra apariencias de tal la argumentaci6n de tales publicistas. 

No nosotros, que nada significa mos ni a nadie representa­
mos, sino los fautores del movimiento han repetido mil veces 
que no se pacta Ja tregüa para confundir las huestes ni para 
abdicar de los principies~ sino para que cese para siempre la 
lucha fratricida, para que no se comba ta mas que a los enemi­
gos de Cataluña hasta vencerlos y para que, lograda esta 
finalidad, sea el amor y no el odio el sentimiento que inspire 
Jas relaciones entre los hijos de una misma madre. 

No somos profetas ni pecamos de optimistas. Por ello no 
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aseguramos que todo esto s~ !ogre por completo y en plazo 
breve. Pero afirmamos que el intentarlo constituye la acción 
mas meritoria realizada en el or:den politico, y que todos los 
catalanes hemos de poner de nuestra parte cuanto quepa para 
conseguirlo. Si por culpa de alguien se frustra tan noble pro­
pósito, seremos los prirneros en condenarle; si alguien quiere 
torcer el curso del movimiento en su provecho, abominare­
mos de él. Mientras para ello no haya motivo, sostendremos 
que la solidaridad catalana, ademas de ser una obra eminen­
ternente patriótica, que empiezan a imitar los demas pueblos 
peninst.lares que sienten anhelos de vivir y en aJgunos de los 
cuales esta muy arraigado el sentimiento católico, esta con­
forme con el sublime sentimiento de caridad cristiana, intro­
duce el espíritu de moderación y rnutuo respeto en nuestras 
costumbres políticas y, por lo tanto, no puede ser combatida 
en nombre de los intereses religiosos. 

Y ya que la ocasión de tratar de estas rnaterias nos la ha 
brindado la publicación en estas paginas de escritos inspira­
dos en opuesto criterio, importa que hagamos constar que 
merecen toda nuestra consideración los escritores que lo sus­
tentaran. 

El Sr. Burgada y Julia, joven y antiguo periodista-per­
dónese la paradoja-procedente de uno de los viejos organis­
mos políticos en cuya prensa salió rnuchas veces a la defensa 
de la verdad y la justícia y com ba tió en ocasior.cs contra los 
enernigòs del pueblo, pero desde la cua! hubo de luchar tam­
bién contra los adversarios de los expresados sisternas, siente 
recelos ante la unión de aquellos adversarios procedentes de 
los mas diversos campos y equivócase sin duda al ver abdi­
caciones donde solo bay inteligencia para la defensa de los in­
tereses comunes, pero su opinión, expuesta lealmente a l 
curn plir co11 los deberes de cronista, no pudo molestar a los 
que no la compartünos, aunque la respetamos. 

El Sr. Parpal, al rnezclar la Religión con la política en la 
forma que lo. hizo, incurrió en funesto error , muchas veces 
condenado en esta Revista, pero reconocemos de buen grado 
que la buena fe debió guiar su pluma , y, auo cuando lamen-
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tamos de veras que, interpr-etandú mal ciertos pasajes de un 
libro notabilísimo y perfectament~ ortodo.xo y recomenda­
ble ( 1 ), ya explicados por su autor, confupdiera la posibilidad 
material de una cosa, con Jà licitud moral de la misma (con­
ceptes que el autor no confunde) y hablara de partido políti­
co allí donde, como en el catalanismo, no hay sino movi­
micnto de todo un pueblo, dentro del que caqe variedad de 
partides, no estimamos d,e absoluta necesidad entablar una 
polémica acerca del particular, pues creemos que todo 
ello y el concepte un tanto obscuro de •ateísmo político• que 
sin fundamento aplica a dicbo libro, es efecte de la precipita­
ción con que segura rnente leería la obra y escribiría su traba­
jo crítico. Y esta ¡:trecipitación le ha hecho dogmati~ar, e~co­
mulgar y aun caer en el otro error gravísimo de hablar de 
partida cató/ico, lo cual es empequeñecer lo grande, pues lo 
que hemos de procura¡; en Cataluña y en toda España los 
católicos, cualesquiera qce sean las restantes opiniones que 
profesemos, es que los partidos politicos inspiren sus -actos y 
sus programas en los dictades de la Religión cató/ica. 

CARLOS FRANCISCO y MA YMÓ. 

L1\ PREN51\ DEL eRJMEN 

Dignísima de elogio es la campaña emprendida por varios 
periódicos y sociedades de esta capital .contra la prensa cri­
minalista y antisociaÏ que con emblemas mas 6 menos seducto­
res se viene publicando en Madrid y Barcelona; lectura que 
por desgracia, es la que con mas avidez es arrebatada de las 
manos de los vendedores, y que con mas afición es leída por 
la gente baja, por la clase ignorante que cree como artículo 
de fe, todo cuanto malo ven escrito en letras de molde. 

Tales publicaciones han caido como una plaga en esta 
culta ciudad de Barcelona, en la que después de hacer el mal 
en ella, pretenden extenderlo por todo el principado; antes te-

(lt Lo. m~ei41•tzlital catlllo.n¡¡, do D. Enzique Prl\t. de I& Rib&. 
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níamos qu~ Juchar contra la pornografica pren~a que con las 
larnioas mtts asquerosas nos ilustraban los kio~cos de venta, 
èon el consiguiente perrniso de las Autoridades. Cansades de 
lucbar contra esta prensa, nos ha venido otra calamidad 
mayor; Los Sucesos de ~Madrid] pero los sucesos que este 
periódico refiere, no son los acontecimientos notables del rei­
no, no; son solarnente los acontecimientos de sangre como 
podríarnos decir, suc~sos de robos1 crímenes, asesinatos; fat­
sedades, cuaodo Jes faltan verdades, calumnias y todo lo 
malo imaginable. En la primera pagina se ostenta un terrorí­
fico dibujo, y el ciudadano quiere enterarse de Jo que ha sido 
aquélio; Iee la biografía del criminal que enseñ.a la senda del 
crimen al que no la sabe, y por . último habla del asesino 
como si dijera •. -Aquí Je tenéis al ·valjeate-¿Qué ·os parece? 
Hom bres así nos bonran.-Es un gran hombre ... . - Y el malo, 

-peca para que se le exbiba en el periódico, para que el mundo 
Je admire y le terna; y al bueno lo vuelven malo; al que no 
conoce el mal, se Je enseñan ... 

M. CoMAS. 
( Conti1warcí). 

REVISTA DE L:A QUINCENA 

La devoción de la Reina a la Virgen.-El conde de Romanones u el 
problema religioso.-La separac.ión de la Igle$ia en Francia y la 
enclclica de S . S.-El Congreso Eucarística de Tournay. 
S. M. laiReina. D. a Viçtorla Eugenia ha dil'igido al Excmo. señor • 

Arzobispo de Zaragoza una carta concebida en los siguien\es tér­
mioos: 

-.Española soy desde el momento en que, pot· dicba mfa, unr mi: 
vida n,la:ctel Rey de España, y, cual verdadera espaflola, he de sen · 
tir la devoción a la Maclra de Dios, ir:nplantada en este noble suelo 
por el Apóstol que primero trajo consigo la fe de Cristo, y que des­
de esa remota fecha no ha cesado de latir· vigorosa en el corazón 
de todas sus hijas. 

Siendo tales mis disposiciones y mis deseos y grande también 
mi anhelo de merecer para cada. uno de ll)s actos de mi vida la 
bendlclón, la gracia y Ja protección divina$, a la Virgeu del PU~r 
suplico mo obtenga estos dones de su Hijo adorable, a cuya majes· 
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iad espero quer·r·A lambién elevar en mi favor· sus preces el digr'llsi­
mo Pr·elado de Zaragoza, custodio del templo de la Reina de las 
c ie los. 

Mas adelante, cuando las cir cunstanclas y la v0l untad de ro i au­
g usto esposo roc lo perrnitan, confio fir·m emente en poder visitar 
tan famóso <..anluar·io, y arrodillarme ante la Virgen coronada pot· 
los espai'1oles, en lo que me consider·aré a for lunada. 

Eolt·e tanto, he de limitarme a exprcsar desde lejos mi venera­
>Cióo por tan insigne rmagen, c~l ebrando, a la vez, haber hallado 
esta oportun idad para manifestar, desde luego, aV. E. I. la eslima­
ción personal y el respeto con que beso su pastoral anil lo». 

Consigno ac¡ ui ese hermoso documento no sólo por su alta pro­
cedencia, que por sl sola basta a hacerlo inle1·esaote. si no porque 
revela el since1·o en tusiasmo con que S. 111. abmzó la verdadera Fe 
y aàoptó la Patri a cuyb tJ·ono com pal'te con el Rey D. Alfonso. Y ello 
es tanto mas impor·tante, cua;nto ·mas se esf,Jerzan nuestros poiiU­
-eos en seguir derroteros de perdición, dando A entendar al pueblo 
que lo llevan A la libel'tad, cuando lo que realmenle hacen-quer·e­
mos suponer que de un modo inconsciente-es conducirle é. la 
ruina. E!:l T¡·ono es en Espai'la la \'alia ·in.fraoq ueable don de se est l'e­
Han las pujos galómanos de los polllicos secto.rios, que segur·amen­
te bubiesen implantado ya una copia mal traducida de la novisima 
legislación fr·ilncesa, A no haber sido por la alteza de miras y la se­
rena energfa del Poder mode1·ador. 

Conocidos son los piadosos sentimien tos de D. Alfonso X!II, edu­
cada en la Religión de sus mayores por la excelsa Reina Oristína. 
L a carta de la Reina Victoria Eugenin al sei1or Ar·zobispo de Zat·a~ 

goza pone en evidencia que la augusta Dama esté. dispuesta A con ­
tinu~r Jas tra<1 iciones del Trono de San Fernando. Pueblo que puecte 
gloriarse de tales Reyes no habré. òe sucumbir, é pesar de los e1·ro· 
res y la contumacla de sus pollticos. Se dice 4ue el Rey reina y no 
gobierna¡ pero reina¡· e~ gobernar, en la més alta acepción de la 
palabra. Dejemos que el Ray reine, ya que los gobernantes no sa­
ben gobernar. 

* • * 
No saben; y ah I est~ el senor con de de Romanones, para q u ien 

quiera algo de él. Todo su programa se reduce é. estas palabras: 
cEl fin de un polltico es mandar», y por manaar pasa de Moret a 
Monlero y de éste é. López Domtnguez. Los que pensAbamós que to­
davfa exislla algún pudor pol1Lico, nos alegramos de 1a calda de 
Moret prlncipalmenle pol'que im!Jiicaba el alejamiento del Conde, 
por tiempo indefinido, de las esreras guber·nameutales; pero ignorA~ 
bamos-ni hubiét'amos llegada é. concebirlo nunca-que dicho per-
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sonaje, a los pocos dlas, pudiera sali!' de nuevo é. note con el Capi­
tan general nombrada por sl mismo. 

La mayor prueba de inepcia del Jefe del Gobierno consiste en ha­
bet· llevada al conde de Rom~nones aL Minislerio de Gracia y Justi­
cia en las crrticas circunstancias acLualos, en que mas que nunca 
se requlere, nó un albor·otado parlamentai'io, sino un dlplom(l,tico 
Cl.e altura, y sobre todo, do grau tacto; y como el seòòr· Oonde no 
dispone en abundancia de tales cualidades, de ah! c¡ue su primer 
pas o lo haya dado en falso y e¡ ue el resbalón haya hectlo reir A 
media humaoidad. Pretendló atribuirse impol'tancia a expensas del 
Nuncio apostólico, dejando en tender que le h.abta metido el resuello 
en el cuer po, como suele decirse en caló Cie Salón de Conferencias¡ y 
el Nuncio, votviendo por los fueros de !a verdad, declaró qÚe era él 
quien se habla negada à dísc'utir con el I-4inisLerlo un asunto que 
debta ser négociado elitre las altas potestades de Roma y Espafia: 
con lo cuat quedó en r idlculo el )Iinistl'o de G!'acia y J u~ticia y con 
él, y por su culpa, todo el Gabinete. Otro cualê¡uiera hubiese òirni· 
tido, pero como el sefíor conde de Romanones profesa la teoria de 
que el ftn de un polltico es manóar, se quedó mandando, aun· 
que mal. 

Tales comienzos pueden darnos idea de lo que habra de ser la 
reforma del Concorda to negociada. con la inten eoción de este asen­
dereado Ministro. No e~ faci I que la Santa Sede quiera darle belige­
rancia, y si no hubiésemos estada de antemano convencidos de que 
el Gabinete López Dorolnguez er·a una interinidad, nos obligaria a 
reconocerlo as! Ja presencia del conde de Romanones en et Ministe-

"riò de Gracia y Justícia. 
* * * La enclclica de s. S. à los Pr·elados franceses con motivo de la 

inicua ley de separación de la lglesía y el Estada, revela la actitud 
de soberana ene,·gla en que se ha colocado I a Santa Sede ante ello­
rrenle demagógico que se ha desen :adeñado en la República fran· 
cesa. Plo X declara c¡uc no puede admitir la conslitución de las aso· 
ciaciones cultuales en la forma propuesta, porc¡ue ello valdrfa 
tanto como hacer a la I glesia esclava del Estada. Rechaza con in­
dignación las imputaciones con que I e calumniau peeiódicos y polt­
ticos sectarios suponiendo qua odia a Franc1a; y termina recomen­
dando la unión de los católicos con mayor oncarecimiento que 
nunca, csin entrar en iJJútiles discusiones-dice-sob!'e si el proce­
dimiento de unos era mejor que el patrocinada pot· los otros•. 

Esta unión es tanta ma<> necesaria cuanto que ccon ella-dice el 
Papa-podran recobrar la perd ida preponderancia y anular las le­
yes actuales•; lo que equh·ale a decir que si se hubiesen unido 
cuando lo recomendó el inolvidable León XIll, estas leyes no exis-
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tlrlan, porc¡ue los caíólicos no hubieran pordido su fuerza y hubie­
rao podido evitarlas, y a un pudiera suceder· que ócuparar1los pues­
tos que han asallado los sectarios Mnslituldos en bloque. 

Quiel'a Dios que el castígo sirva para escar·mieoto. 

* * * 
' I 

El Congreso Eucarlslico celebr;a.do en 'l'oumay (Béh:Hca) ha re­
sultada tan g1'andloso como consolador, doblement~ consòlador da­
das las circunslallcias actuales. Por la fuer'za qe las mi:rcnas y por 
natural contraste, la asamblea organizada para la propaganda ha 
venido a constituir· una inmeosa manifestación de protesta. 

Presidió las sesiones el cardenal Vanutelli, Legado d~ S. S., 
quien fué reeibido con grandes aclamaciones y vivas al Papa Rey. 
Un oufspo belga pr·onunció un en~rgico discurso cont¡·a las derna­
slas demogógiqas de Francia y declaró que el episcopado de su 
nació11 esíaba completamente al lado) de Ips preladp$ francesei 
para a.poyar las reivinçl icacipnes de Ja Tg!esia. 

El trab~jo de las secciones, tal como lo resena el Jo~,trnal de 
Brua:eles, no puede menos de sèr tan fecundo como fué excelente-

-meote organizado. Dandose pr·eferencra A la devoción eucarlstl('a, y 
aún puede ailadir·se que alredcdor de_ella, se ha l!'alado los proble­
mas que mas dir·ectamente afectan a la marcha social de nuestros 
tiempos. Or·ganización de calecismos; medios para salvar los' obstA· 
culos que dilicultan el cumplimiento .. _del precaplo de oir misa en 
los dias festivos; procedimiento par'a inculcar en los jóvene$ la 
ciencia eucar·fstica; obra de la niñez, obr·a de la juventud y obr::). cte 
las ssñoras: todo eso htl sido expuesto en las Memorias de los po­
nantes y discutida en las corresponri.ientes secciones. 

Una de éslas, fnr-mada únicamente por· esLml ia11tes, aprobó u nas 
conclusiones relati vas a la manera de emplear el tiempo de ''aca­
cianes en obras de caridad; y la de sei'loras, de la cual formaban 
parle linajudas damas, propuso asimiogmo al Cougr·eso la apt'•Jba· 
ción de impor·tantes acuerdos referen tes a las diversas asociaciones 
de,que aquéllas forman parle, con fines socia.l!s todas elias. Un 
repr·eseutante ue los Padres Camilm:;, ponderando las excelencias 
de la SaLta Misa, manifestó que s. S. Pio X habla concedida a su 
I nstituto el privilegio de poder llevar un al Lar por·tàtil a las casas 
de los eofermos para celebrar en él el Banto Sacriftcio. 

Todo esto es hermoso y viene a demostrar· una vez mas la viía­
lidad de la Iglesia, tanto mas gPande cuanto mas perseguida. 

JOAN 80RGADA. Y J ULIA. 

lmpre~t& de I& Oa1& Provlaolal de Oaridad.-Oalle do Uoote&log~e, núm. ó-Bal'oelooa• 


